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Introducción 

Nuestro trabajo pretende hacer un estudio comparativo entre los neologismos 
introducidos en la variante egipcia del árabe, a raíz de la Revolución del 25 de 
enero, y los introducidos en el español, a raíz del movimiento del 15M. Ambos 
países, en el oriente y en el occidente del Mediterráneo, han inspirado a muchos 
países del mundo en estas revueltas: La de Egipto, a pesar de no ser la primera en 
el mundo árabe (la primera era la tunecina), ha sido la piedra que se tiró al río y 
causó olas de revueltas en muchos países del mundo árabe; y de España salió el 
movimiento del 15 M, fue difundido en toda Europa y cruzó el atlántico hasta 
llegar a los EEUU.  

Los neologismos objeto de estudio son los que fueron acuñados entre el año 
2011 y el 2012. A este período corresponde, en Egipto, la época del gobierno de la 
junta militar (tras el derrocamiento del presidente Mubarak); y en España, 
corresponde al surgimiento y auge del movimiento 15M.  

Concepto de neologismo 

Un neologismo -según la última edición del Diccionario de la Real 
Academia Española, la vigésima segunda- de 2001 es: “1. vocablo, acepción o giro 
nuevo en una lengua//2. uso de estos vocablos o giros nuevos”. Neologismos, 
también, son las unidades léxicas nuevas que se generan en una lengua, como lo 
mencionan varios autores (Alvar Ezquerra, 1999; Guerrero Salazar y Núñez 
Cabezas, 2002; etc.).  
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Existen cuatro criterios según los cuales admitimos que una unidad léxica es 
neologismo (Cabré, 2002). Entre los cuatro, se cumplen tres en el caso de los 
vocablos que vamos a estudiar:   

- El criterio diacrónico: es el que determina que una palabra es neologismo si ha 
aparecido en un periodo reciente.  

- El criterio lexicográfico: se consideran neologismos las unidades léxicas que no 
figuran en el diccionario.  

- El criterio psicológico: si los hablantes de un vocablo lo consideran neologismo.  

Efectivamente, se trata de vocablos recientes –años 2011 y 2012 (criterio 
diacrónico); no figuran todavía en los diccionarios (criterio lexicográfico) y los 
hablantes son conscientes de que son nuevos (criterio psicológico).  

Neologismos  egipcios y españoles: clasificación 

Desde nuestro punto de vista, la mayoría de los  neologismos creados y 
utilizados a raíz de la Revolución del 25 de enero en Egipto son neologismos 
estilísticos “motivados por razones subjetivas”. De hecho, casi todos los vocablos 
difundidos entre jóvenes egipcios tienen carga emotiva o subjetiva.  

En cambio, en España, los neologismos del movimiento del 15M forman una 
mezcla entre neologismos denominativos “motivados por la necesidad de 
denominar realidades nuevas” y neologismos estilísticos (Guilbert, 1975) y otros 
estilísticos, aunque de menor porcentaje.  

- Neologismos estilísticos de Egipto y España  

“Los zombis”; “حزب الكنبة  o el partido de los del sofá”. Tanto el 
primer neologismo como el segundo son despectivos, y fueron 
inventados por los activistas, para calificar a la gente pasiva que no se 
movía de casa ni que se interesaba por la lucha política o social. Los 
zombis para los indignados es la gente que no se entera de nada, como 
si fueran de otro planeta. Por otro lado, para los activistas egipcios “el 
partido del sofá” es la gente que solo le interesa estar sentada en el sofá 
para ver la tele. Ambas unidades léxicas son estilísticas, porque se está 
usando una palabra ya existente, pero con distinto uso por la necesidad 
de expresar y explicar situaciones nuevas.  
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El ejemplo anterior es el único ejemplo comparable entre 
neologismos estilísticos egipcios y españoles. Sin embargo, existen 
muchos más neologismos egipcios de este tipo:  

El vocablo “molotov”, que se usa para hacer referencia al 
mechero. Así que si un joven quiere pedir fuego a su compañero, le 
dice “¡¿Tienes molotov?!” por “¡¿tienes fuego?!”  معاك مولوتوف ؟.  

La expresión “eres guay, Tahrir”  إنت جامد تحریر significa: “¡eres 
muy guay!”. Aquí se nota la carga positiva relacionada con “la Plaza 
Tahrir”, un sustantivo que se convirtió en adverbio de cantidad en la 
expresión.   

Otra expresión es: “te echo manifestaciones de menos”  واحشني
 significa “te echo mucho de menos”. Aquí también se nota la ,”مظاھرات
carga positiva que conlleva la palabra “manifestaciones”, y cómo, 
curiosamente, funciona en la expresión como adverbio de cantidad.  

Asimismo, el sustantivo “tanque” se usa también como adverbio 
de cantidad en la expresión: “este lugar es guay tanque”  “ المكان دة جامد
 Entender la expresión no sería tan difícil si nos subrayamos el  .”دبابة 
hecho de que  la gente cuando el ejército bajó a la calle con sus 
tanques, sintió gran alegría, porque este hecho representaba para ellos 
el fin de la época de Mubarak.  

También, los jóvenes se inventaron la expresión “te quiero 25 
veces”  “ 25بحبك آخر حاجة” “te quiero mucho”. La cifra aquí (que hace 
alusión al 25 de enero, cuando estalló la revolución egipcia) se usa 
también con carga positiva y a modo de adverbio.  

Como neologismo con carga aparentemente negativa, pero que es 
irónica en el fondo destacamos: “eres falso KFC”  “إنت فاكس كنتاكي”; 
significa “eres muy falso”. La relación entre el adverbio de cantidad 
“muy” y el nombre de la cadena americana de restaurante de comida 
rápida KFC es curiosa: dado que en los medios de comunicación 
oficiales se acusaba a los manifestantes egipcios de que son comprados 
y pagados por  gente sospechosa. La forma de pago era: que se les 
daba un menú de comida rápida de KFC. Naturalmente, los activistas 
rechazaban estas teorías de conspiración. Al final, la expresión quedó 
en ser usada de forma irónica para reírse de cualquier acusación 
absurda.   
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Otro neologismo con carga negativa “este chico es pegatina Mubarak”  “este 
chico es muy pesado”“الواد دة لازق حسني”. Como Mubarak resistía al principio, la 
gente lo veía pesado, pegado a la silla del gobierno. Y de ahí viene este 
neologismon que los jóvenes usaban para hablar de alguien que no se quiere ir.  

-  Neologismos denominativos de España:  

Como hemos mencionado anteriormente, la gran mayoría de los 
neologismos españoles que surgieron a raíz del 15M son denominativos. Tenemos 
varios ejemplos:   

“Corto plazo” y “largo plazo”, que para los activistas tiene 
acepción distinta de la original. Es una especie de etiquetas que 
distinguen un grupo (grupo de corto plazo) de otro (de largo plazo). 
Los del “corto plazo” son los que optan por las medidas reformistas; y 
los de “largo plazo” son los que se inclinan hacia medidas 
revolucionarias.  

“Los dinamizadores” de las asambleas, son los que se llamarían en 
otros contextos “moderadores”. Los “quincemayistas”; es decir: los del 
quince de mayo. Cabe destacar que esta palabra sonaba despectiva a 
los activistas del 15M.    

“Los indignados” es uno de los términos más famosos y las que 
más han traspasado fronteras entre Europa y EEUU. Los indignados 
son los que protestan contra las condiciones económicas.   

 -Pseudo-neologismos: 

Proponemos esta denominación para definir un tipo de vocablos que sí 
existen en la lengua pero que se usan, con su significado de siempre, en la 
actualidad. A mi modo de ver, varios vocablos exageradamente usados 
últimamente, pertenecerían a este tipo. Mi inclino hacia esta idea porque veo que 
dos de los tres criterios  de un neologismo -anteriormente mencionados- se 
cumplen en este tipo de término. Por un lado, cumplen con el criterio diacrónico, 
porque antes del 25 de enero de 2011 no se usaba con frecuencia;  y, por otro lado, 
también les es aplicable  el criterio psicológico, porque la gente tiene claro que son 
vocablos nuevos en su bagaje léxico.  

De este tipo de neologismos, solo encontré ejemplos egipcios. El cambio, en 
lo que a calidad respecta, del lenguaje de los egipcios, reside en los temas que antes 
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a los egipcios les parecían exclusivos para gente culta y rica, esa gente que no tenía 
que preocuparse por el día a día. Ahora todo el mundo trata estos temas (sin que 
esto tenga que ver con el nivel cultural ni económico de la persona).  

Me refiero a temas de política e incluso de economía: si antes la gente 
sencilla hablaba del precio del kilo de arroz o de azúcar, ahora, gente muy humilde, 
sin ni siquiera capacidad de leer y escribir, habla de “la bolsa egipcia”, “¡que si la 
bolsa sube, que si baja!” 

Antes, las conversaciones de los jóvenes giraban en torno a  “lo chulo que es 
un cantante”, o de “lo guapa que es una chica”, etc. Ahora, se les escucha hablando 
temas de política: del “Consejo Militar”, “los partidos”, “las manifestaciones que 
van a organizar, “la huelga”, etc. 

En el lenguaje cotidiano de los egipcios, ya se incluyen palabras como 
“democracia”. Que a pesar de que no es un término nuevo, ni inventado por el 
pueblo egipcio, se está usando desde el 25 de enero, cada día con más frecuencia.  

Sin embargo, sí se usaba la palabra “democracia”, entre la gente culta, pero 
siempre con un matiz irónico riéndose de las prácticas aberrantes llevadas a cabo 
en las elecciones a nombre de “democracia”.  

Otro término que era de muy mala reputación entre el pueblo egipcio, y solo 
se usaba entre la gente culta, de forma negativa era la palabra “transparencia”, para 
referirse a la transparencia en las elecciones.  Incluso se gastaban bromas sobre 
dicho término, hablando de que “señorita transparencia no se está portando de 
forma decente”; por ejemplo.  

Ambos términos, y unos cuantos más, desde la Revolución del 25 de enero, 
se usan a nivel bastante más extendido, entre el pueblo egipcio, con el sentido 
original de la palabra, es decir: con su sentido positivo.  

Algunos procedimientos de creación de neologismos 

Los procedimientos utilizados en la creación de neologismos por jóvenes y  
activistas en  Egipto y en España entre los años entre 2011 y 2012 son, en el caso 
de Egipto, por semi-conversión  sintáctica1; y en el caso de España por siglación, 
derivación y composición.  

                                                
1 Semi-conversión sintáctica: Con este tipo de neologismo me refiero a los neologismos formados a 

partir de un cambio de categoría gramatical pero con un cambio total de la base léxica. Es un 
procedimiento que nos ayudará a explicar única y exclusivamente los ejemplos en árabe. Es por eso 
que me he atrevido a proponer esta denominación.  
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- Neologismos por semi-conversión  sintáctica 

Muchas de las palabras anteriormente mencionadas han sufrido cambio de 
categoría gramatical. El caso más destacado es la adverbialización de los 
sustantivos. Ejemplos anteriormente mencionados como “eres guay tahrir” que dio 
a “eres muy guay”, “te echo manifestaciones de menos”, por “te echo mucho de 
menos”.  “este lugar es guay tanque”  “este lugar es muy guay” reflejan este 
procedimiento.  

- Neologismos por siglación:  

Se usa de forma bastante frecuente en España este tipo de procedimiento. 
Por ejemplo DRY: “Democracia Real Ya”; “AgSol”  que es: Asamblea General 
Sol”, y naturalmente “15M”  (15 de mayo).  

Conclusión  

El campo del lenguaje juvenil y de activistas es un campo muy rico en lo que 
a estudio de neologismos se refiere, especialmente si se trata de estudiar los 
neologismos en dos lenguas distintas. Curiosamente, y a pesar de esta diferencia, se 
pueden encontrar algunos puntos en común.  

En este trabajo hemos tratado de investigar estos puntos comunes entre el 
árabe y el español; pero también hemos podido tocar algunas diferencias entre los 
neologismos de ambas lenguas.   
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El presente artículo tiene como objetivo presentar una visión global y 
globalizadora de cuáles fueron las relaciones que entre España, Marruecos y 
Argelia se han ido manteniendo a lo largo del siglo XX y haciendo hincapié en 
aquellos momentos más conflictivos, más duros y mejor analizados por la 
historiografía contemporánea. De todos los autores consultados, del propio 
conocimiento histórico aprehendido a lo largo de congresos, coloquios, lecturas 
varias, siempre analistas de aspectos muy concretos pero que aquí he querido 
darles unicidad y tener una visión general que nos puede ayudar a entender cómo 
ha ido evolucionando nuestras difíciles relaciones a lo largo del tiempo y de qué 
modo han ido cambiando hasta decantarse por derroteros más prácticos, de carácter 
principalmente económico. Así al menos hasta el comienzo de la crisis.  

Un homenaje, desde el más profundo respeto, a la obra de Juan Bautista 
Vilar, columna vertebral del presente artículo.  
 

España versus Marruecos 

En la Historia nos ha dado muestras más que suficientes para llegar a la 
conclusión de que la vecindad puede llegar a ser un tema realmente espinoso. Era 
necesario que el país que estaba "al otro lado" fuese más que vecino, un socio bien 
avenido, con objetivos, si ello era necesario, protectores. Aún así el problema de 
lindes siempre ha estado presente y el "querer ganar terreno a costa del vecino" 
siempre ha sido una realidad; desde cuestiones rurales hasta conflictos bélicos de 
mayor índole. Si a esto unimos ese difícil equilibrio entre norte-sur, y las 
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diferencias económicas existentes entre ambos hemisferios, tenemos el terreno 
propicio para que la paz y el encuentro sean algo más que manidos y reiterantes 
deseos.  

 Marruecos es nuestro vecino del Sur. Podríamos decir que las relaciones 
entre España y Marruecos de manera institucional se iniciaron en 1767 con el 
"Tratado de Paz y Comercio" firmado entre España y Marruecos.  

 Desde ese momento se extiende una larga etapa que se rompería en 1830, 
momento en que se inicia la colonización francesa en Argelia. Hasta ese momento 
la relación seguía el modelo típico del antiguo régimen en el que lo más importante 
era la paz y el establecimiento de unas normas que regirían aspectos militares y 
comerciales así como el establecimiento de toda una serie de acuerdos cuyo 
principar objetivo conseguir encontrar salida a problemas lejanos en el tiempo pero 
que no terminaban de solucionarse11.  

Pero hagamos un poco de repaso histórico.   

Los objetivos que conformaban la estrategia española durante estos años 
eran principalmente tres: 

- El comercio y la labor pastoral en tierra de infieles 

- La seguridad comercial y naval en una tierra plagada de piratas berberiscos 

- Establecer construcciones que, de facto, aseguraran la retención del Islam 
dentro de sus márgenes.  

El "Tratado de Paz y Comercio", al que antes he  

hecho referencia, supuso por un lado que se consiguiera una paz estable y 
por otro que se reglamentase el comercio entre España y Marruecos, la cuestión 
pesca y el incremento de los presidios ya existentes en la zona22  

Otro trata de gran calado se firma en Mequinez en marzo de 1799, es el 
"Tratado de Paz, Amistad, Navegación, Comercio y Pesca" entre Carlos IV y 
                                                
1 No debemos olvidar que el asentamiento, tanto español como portugués, data del siglo XV. El reino 
de Marruecos no era el único interlocutor  de la Monarquía hispana. Desde 1415 Ceuta era plaza de 
Portugal, en 1497 Melilla pasó a manos españolas sin olvidar las conquistas españolas de 
Malzalquivir (1505), Orán (1509), Bujía (Túnez) y Trípoli (Líbano), desde 1510. Todo ello constituía 
una forma de frenar el avance del Islam y dejar constancia de la fuerza militar y jurídica de estas 
monarquías. 
2 Ceuta, Melilla, Vélez y Alhucemas, si bien este último punto no obtuvo el éxito deseado por España. 
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Muley Soliman hace referencia al hecho de que el principal fin continuaba siendo 
la seguridad y la defensa de los súbditos españoles, tal reza en los artículos 14 y 15 
en los que se hace referencia a los presidios y a las molestias que sus habitantes 
sufrían por asedio y enemistad de las tribus rifeñas  y otra cuestión tan espinosa 
como actual; el problema de la pesca en aguas del banco canario-africano y que 
quedaban estipuladas en los artículos 35-38. 

España a partir de comienzos del siglo XIX, con la Guerra de la 
Independencia e incluso ya  antes con Carlos IV entró en una especie de dejadez en 
lo que a las relaciones con Marruecos se refería. 

Durante todo ese tiempo se mantuvo una situación de equilibrio rota antes de 
la situación política que vivió España durante el reinado de Fernando VII.   

Habría que esperar hasta 1830 y la incursión de Francia en Argel para que la 
situación cambiase de manera drástica. Esta conquista sublevó los ánimos; la 
presencia francesa en Argelia lo convertía en un "vecino" algo incómodo y a esto 
había que unir otro acuerdo no demasiado favorecedor para España, "la Cuádruple 
Alianza", firmado en 1834 entre Francia e Inglaterra. La imagen de España estaba 
en entredicho en lo que materia africanista se refiere y la oportunidad vendría en la 
década de los cincuenta cuando Marruecos se siente amenazado por la expansión 
de Francia, Inglaterra31.  

El sultanato marroquí no estaba en su momento más fuerte y este hecho se 
empezó a convertir en una cuestión de interés internacional. Aún así la España 
isabelina continuaba centrando su interés en la cuestión de los presidios y de la 
seguridad si bien no faltaron voces que reclamaron la negociación del canje de 
estas por el siempre problemático Peñón de Gibraltar.   

Es decir, lo que ya quedaba recogido en el tratado de 1767 Es a partir de 
estos momentos cuando se establecería una segunda etapa y que se extendería hasta 
1860. Numerosos escritos- Memorias sobre la Argelia, escritas por consecuencia 
de la Comisión que de Real Orden pasaron a aquel país en el año 1844 y que 
fueron publicadas en 1853  comisiones de investigación, etc. Volvía así la nostalgia 
africanista y puesto que Argelia estaba en manos de Francia solo quedaba el 
"retorno" a Marruecos.  
                                                
1 Inglaterra ya había empezado a poner sus miras en Gibraltar conocedor de su potencial estratégico y 
comercial. 
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Entre 1859 y 1860 el gobierno de la Restauración pugnaba por una 
intervención pacífica – al menos así lo defendían Canovas, Canalejas, García Prieto 
o Romanones- manteniendo los principios de seguridad civil en el Protectorado. 
Azaña, años después,  sería su mayor exponente.  

A partir de 1860, por tanto comenzaba  la Guerra de África (octubre 1859- 
marzo 1860) que concluyó con la victoria de España y de que han quedado 
numerosos testimonios, como el de  Pedro Antonio de en su Diario de un testigo de 
la Guerra de África, o Benito Pérez Galdós hizo lo propio con sus  Episodios 
Nacionales.  

La medida tomada por el gobierno es lo que se denominó como "política de 
recogimiento", propugnada por  Cánovas del Castillo, con el firme objetivo de 
evitar cualquier problema que alteras las alianzas de España, aislada de los asuntos 
del exterior y que encontró su contrapunto en las Sociedades Geográficas y de los 
africanistas de Joaquín Costa que apoyaban la postura intervencionista.  Aparece 
un sentimiento nacionalista que va tomando cuerpo y que  se arraiga en esa política 
de marginación tramada por Francia y Gran Bretaña Es ahora cuando se conoce los 
derechos sobre el Sahara Occidental y el establecimiento de un Protectorado en el 
norte de Marruecos y en Tarfaya quedando el resto bajo influencia francesa.  

En el texto del  armisticio que se firmó en Wadrás en marzo de 1860, se 
establecía, entre otros acuerdos,  todo lo concerniente al comercio, los límites de 
los presidios y el establecimiento de aduanas con las que Marruecos haría frente a 
las reparaciones de guerra a cambio de la hipoteca de las mismas. Mientras, Gran 
Bretaña no perdía de vista Tánger, importante vía de paso para la conexión con sus 
colonias.  

Pero la situación no encontraba la calma.  Entre los años 1893 y 894 tiene 
lugar la que se ha considerado como la Primera Guerra del Rif, conocida como la 
Guerra de Margallo1,   

La Conferencia de Madrid (1880) y la Conferencia de Algeciras (1906) 
fueron el teatro de operaciones en el que quedaba clara la actitud poco clara de los 
gobiernos que dudaban entre una intervención lo más aséptica posible y una 
                                                
1 Guerra  contra las tribus o cabilas que se encontraban en las proximidades de Melilla y que debe su 
nombre al por entonces gobernador de Melilla, Juan García y Margallo quien contribuyó a que la 
situación se complicara al dar orden de la construcción de una construcción fortificada en las 
proximidades de una tumba considerada sagrada. 
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actuación militar en los puntos próximos a los presidios españoles así como en 
algunos puntos de la costa atlántica marroquí tales como Santa Cruz de Mar 
Pequeña. El problema de la seguridad buscaba pacificar las continuas intrusiones 
tanto por parte de los indígenas marroquíes como de las discrepancias que, desde 
un punto de vista económico, existían como en el caso de la falta de entendimiento 
en la Compañía Española de Minas del Rif y que concluyó con la Guerra de 
Melilla entre los meses de julio y diciembre de 1909 y que concluyó con el 
conocido como "Desastre del Barranco del Lobo". 

Mientras el resto de las potencias continuaban avanzando en el norte de 
África y así en 1904 se firma un acuerdo1 entre Gran Bretaña y Francia con el fin 
de encontrar un entendimiento en las cuestiones referentes a Egipto y Marruecos. 
También Alemania consiguió su "participación en África" en 1911 con la firma de 
un convenio franco-alemán. En mayo de 1912, se firmó el Tratado de Fez que 
reconocía el Protectorado Francés en Marruecos.  

El 27 de noviembre de 1912,  el embajador francés y el ministro de estado 
español firmaron en Madrid el Convenio que establecía un protectorado español en 
El Rif y Tarfaya, aunque en 1902 se le había prometido tener frontera hasta el río 
Sebú y su frontera con Argelia. En 1934 se incorporaría Sidi Ifni. Durante esta 
etapa, que se extenderá hasta 1956, tanto España como Francia intentaron respetar 
la administración marroquí (majzen cherifiano) así como las costumbres y 
tradiciones autóctonas pero, como señaló el Mariscal Lyautey2, Residente General 
de Francia en el Sur de Marruecos, esta administración fue una falacia.  

Marruecos se convirtió en una colonia más del Imperio francés con una 
única salvedad y es que el norte España ocupaba una pequeña zona de gran 
importancia estratégica pero de poco valor económico, extendiéndose en un 
territorio abrupto, mal comunicado y sin salidas de importancia al mar 
Mediterráneo.  A esto debemos unir la guerra del Rif, que ya tuvo su "ensayo" en 
1909 y que en 1911 vuelve a resurgir y que se extendería hasta 1926 contra la 
                                                
1 Conocido como "entente cordiale", este acuerdo firmado en 1904 culminó en 1914 con la entrada 
conjunta de las dos potencias en la I Guerra Mundial  
2 El Mariscal Lyautey escribió sobre el protectorado: " el protectorado es la concepción de un país que 
conserva sus instituciones, su gobierno y su administración a través de sus 'órganos propios, bajo el 
mero control de una potencia europea que le sustituye en la representación exterior, se hace cargo de 
la administración de su ejército y de sus finanzas y lo dirige en su desarrollo económico.  Lo que 
caracteriza a esta concepción es la fórmula de control, en cuanto opuesta a administración directa" 
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insurrección de Abd El Krim y el desastre de Annual en julio de 1921,  una 
verdadera sangría para España y para los españoles que la protagonizaron.  Esta 
guerra provocaría una división del ejército español entre aquellos oficiales 
peninsulares,  alejados de la realidad y los oficiales africanistas, quienes defendían 
el ascenso por meritos militares y no  

por méritos "burocráticos", éstos últimos con bastante tendencia al golpe de 
estado. Tras la derrota de Annual quedó muy claro que no existía punto de 
encuentro entre la Presidencia del Gobierno de Madrid, La Alta Comisaría en 
Tetuán y la Comandancia de Melilla.  Las diferencias no quedaban ahí, también 
entre los oficiales existían diferencias entre los que eran más sensibles a la realidad 
– Berenguer, Castro Girona, Jordana-  y los que preferían una actuación más 
drástica y dura – Silvestre, Sanjurjo y Franco-.  

Acabar con Abd El Krim era prioritario y no quedaba otra solución que 
España y Francia aunaran fuerzas  a partir de 1924. Conseguida la pacificación de 
la zona, la administración española empezó a hacerse efectiva en el Rif. El capital 
privado se centró en la explotación minera comenzándose también a invertir 
también en agricultura de regadío – Arcila y Larache-, e infraestructuras como las 
vías férreas de Tánger-Fez o la remodelación de las ciudades.    

Los años 30 fueron convulsos en toda Europa y en España la Guerra Civil es 
la mejor muestra de ello. La Guerra Española originó una serie de relaciones no 
demasiado claras entre los nacionales y las clases dirigentes del norte de Marruecos 
compuestas por viejos visires, notables locales y jóvenes nacionales. El resultado 
de todo ello fue el envío de tropas regulares (indígenas) y tercios de la legión de las 
comandancias del Norte de África a España. El envío de estas tropas ha sido objeto 
de estudio por parte de  historiadores como García Figueras, Payne o Salas 
Larrazabal quienes han analizado el significado que tuvo el envío de dichas tropas 
y el resultado de la Guerra Civil. Época de desencuentros, la Guerra española no 
sería la única que afectaría al norte de África, también la II Guerra Mundial tuvo un 
tremendo impacto sobre el Protectorado.  

En plena posguerra española, París y Madrid se enfrentaron en la cuestión 
del nacionalismo marroquí. Este nuevo movimiento entra dentro de una nueva 
corriente, el nacionalismo pan-árabe y que había comenzado a tomar forma durante 
el periodo de entre guerras. Este "nacionalismo" encontró contestación por parte de 
la administración francesa, los Residentes Generales e incluso  los colonos quienes 
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hicieron lo posible por convertirlo en mera anécdota en Istikail, sin conseguir nada. 
En agosto de 1952 la entronización de Mohamed V (Arafá) y la consiguiente 
expulsión del rey Mohamed V no contribuyó a solucionar nada, más bien  fue un 
error, lo único que se logró fuer que el rey y los nacionalistas se coaligaran contra 
Francia contando con el respaldo del mundo árabe y de la opinión europea más 
progresista.  

Entre 1945 y 1955, durante la IV República Francesa, comienza la 
evacuación de Túnez.  Franco y el alto Comisionado en Tetuán, García Valiño, 
actúan apoyándose en la legitimidad de la dinastía alauí. España abandona el Rif y 
Tarfaya. Aún así el problema de la política exterior española no terminó con el 
final del Protectorado (1956-1958). El mapa de Marruecos cambia con este nuevo 
estado político y los Peñones o presidios menores, Sidi Ifni y Río de Oro pasan a  
ser  provincias mientras que Ceuta y Melilla,  como plazas de soberanía, pasan a 
estar administradas por el Estado formando parte del propio territorio español. 
Mención a parte hay que hacer del caso de Ifni y del Sáhara Occidental donde la 
descolonización no fue tal fácil. Ifni se reintegrará a Marruecos en 1969 y el Sáhara 
Occidental pasará a manos de Marruecos y Mauritania  tras la firma en 1975 de un 
acuerdo con Madrid. La más complicada y menos clara de éstas cesiones fue la del 
Sáhara Occidental. La resolución 1514 de diciembre de 1960 de la ONU sobre 
colonias y territorios no autóctonos, tal era el caso del Sáhara occidental, fue objeto 
de aplazamiento por parte de Madrid. España y Marruecos, próxima ya la muerte 
de Franco, tenían aún pendiente un gran problema necesitado con urgencia de ser 
resuelto. Rabat reclamaba el Sahara occidental y Madrid prometía la celebración de 
un referéndum para saber la opinión de la población saharaui afectada por esta 
situación. En 1974, la resolución del Tribunal Internacional de la Haya complicó 
aún más la situación y Hassam II, rey de Marruecos,  pone en marcha lo que se 
denominó como "Marcha Verde" y que tenía como objetivo respaldar la anexión 
del Sahara a Marruecos. En aquellos momentos el principal apoyo del Frente 
Polisario y de la R.A.S.D, el gobierno de Argel no se encontraba en su momento 
más estable y junta a la actitud de Mauritania hicieron que se firmasen los llamados 
Acuerdos de Madrid, en noviembre de 1975. Los nacientes gobiernos democráticos 
españoles no podían enfrentarse de manera satisfactoria a estas cuestiones en las 
que se debatía entre el acatamiento a las resoluciones de la ONU y la resolución de 
las naciones del norte de África. No podemos olvidar que este contencioso no era 
solo territorial, la competitividad productiva en la pesca y la agricultura entre 
España y Marruecos también fue un tema espinoso y de complicada resolución.   
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Lo que sí que está claro es que las relaciones que nos unían a Marruecos ya 
no eran de índole colonial, ni de fronteras, ni de expansionismo, ahora será la 
economía el aspecto fundamental de la relación entre España y Marruecos.   

Al comienzo ya comentaba el difícil equilibrio que se mantienen entre dos 
países limítrofes, sobre todo cuando las diferencias económicas son grandes hecho 
este que no impide que se busquen modos y maneras de que de la cooperación 
entre ambos pueda resultar beneficiosa sobre el desarrollo de los mismos, 
especialmente del país más desfavorecido.  

Marruecos, tras el protectorado, comenzó a aplicar medidas comerciales 
proteccionistas, algo bastante lógico y cuyo fundamento era el de sustituir las 
importaciones,  con el objetivo de conseguir ahorro y el  desarrollo de la industriar 
interior, pero el resultado fue un gran déficit comercial y el aumento de la deuda 
exterior. A comienzos de los ochenta, sin embargo, Marruecos cambia esta política 
económica mediante la aplicación de un programa de ajuste estructural y de la 
ayuda del Fondo Monetario y del Banco Mundial. Esto conllevó a un proceso de 
apertura económica y de liberalización de mercados provocando también el inicio 
de una nueva etapa en las relaciones exteriores marroquíes. Marrueco se adhirió al 
GATT en 1987 siendo un miembro fundador de la OMC y en abril de 1994 
Marrakech fue escenario de la clausura de la Ronda Uruguay del GATT naciendo 
la OMC.  

En 1992 es aprobada  la ley de comercio exterior buscando la compatibilidad 
con obligaciones impuestas por el GATT, y que serían modificadas de nuevo en 
1997 para que se adaptasen a los nuevos acuerdos de la OMC. En 1993 todas estas 
reformas se completan con la convertibilidad del dirham para las operaciones 
corrientes. Habría que esperar hasta 1996 para que se creara un mercado de divisas.  

Durante el protectorado la producción marroquí estaba destinada, 
prácticamente en su totalidad, a Francia, pero ya desde los ochenta se impulsa la 
exportación abriendo sus puertas  a la Comunidad Europea. En 1976 se firma un 
Acuerdo de Cooperación  

En 1996, dentro del marco del Proceso de Barcelona, se firma el Acuerdo de 
Asociación con la UE, con mayor amplitud que el anterior y que entró en vigor en 
2000. Se consigue así  crear una zona de libre cambio que entraría en vigor en 
2012, acuerdo por el que se reducían de manera progresiva los aranceles según al 
producto al que afectasen  y con la salvedad de ciertos productos agrícolas, 
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productos incluidos en el anexo 6 de dicho acuerdo. Ya  entre 2000 y 2003 se 
habían suprimido los aranceles sobre la importación de productos comunitarios de 
carácter industrial exceptuando, claro está, a aquellos que se producían en el propio 
país. El objetivo final, sin obviar el económico, era que el avance económico 
consiguiera crear en esta zona una mejora de la calidad de vida y así evitar o al 
menos disminuir los conflictos que, desde que se abrió en intercambio comercial en 
1976, se venía produciendo sobre todo con España. El acuerdo aprobado el 25 de 
febrero de 2004, el llamado Prodecos de Agadir (zona de librecambio entre 
Marruecos, Túnez, Egipto y Jordania), y que entró en vigor en abril de 2007.  

Al igual que con España, Marruecos también  ha llevado a cabo diversas 
actuaciones con el fin de llevar a cabo la firma de acuerdos económicos con países 
como EEUU – acuerdo firmado en marzo de 2004- o Turquía – 7 de abril de 2004-. 

 La relación con España ha pasado por algunos momentos delicados, como el 
que se produjo tras lo que se denominó como "crisis de Perejil" y cuya 
intencionalidad aún está por esclarecerse o  la llamada a consulta por parte de sus 
respectivos países de varios embajadores. Aún así las relaciones entre España y 
Marruecos las podemos denotar como más que aceptables.  

Marruecos ha sido tradicionalmente el principal mercado exportador con 
destino a España y en sentido contrario, España mantiene también una posición 
estratégica económicamente hablando, siendo el segundo proveedor de Marruecos 
tras Francia. Mientras las exportaciones españolas a Marruecos se han ido 
incrementando, las exportaciones en sentido contrario se centran en aquellos 
productos propios de un país en vía de desarrollo.  

Por último hacer mención, dentro de este apartado de economía, a una de las 
fuentes de riqueza de las que dispone Marruecos y esa es el turismo, que desde que 
comenzó un claro despegue en 2007 no ha parado de aumentar y la toma de 
conciencia del gobierno marroquí al respecto así lo demuestra. Proyectos como el 
denominado  "Visión 2010"  y que cuya respuesta es el aumento de visitantes desde 
la Península y el aumento y mejora de la capacidad hotelera.  

Analizados los factores políticos y económicos no podemos dejar de hacer 
referencia a la emigración y el aumento de la población marroquí en España, 
comunidad asentada especialmente en Andalucía –Málaga y Granada- y 
Comunidad Valenciana y que está tomando conciencia de su importancia, creando 
asociaciones que sirvan para defender sus derechos, costumbres y religión.  
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Pero no todo marcha en línea recta; los problemas que mantienen Argelia y 
Marruecos obliga a que España mantenga un difícil equilibrio con el fin último de 
poder mantener una buena relación con estos dos países y eso sin olvidar el 
problema del integrismo y el terrorismo islamista y la llegada al poder de gobiernos 
de corte islamista que, como en el caso de Argelia, han conseguido desequilibrar la 
balanza en no pocas ocasiones. 

En la actualidad la situación ha dado un giro de 180º. La Primavera Árabe 
que se ha vivido en el norte de África desde 2010 va a replantear las relaciones 
internacionales que se iban manteniendo en difícil equilibrio hasta este momento. 
Ahora, la tendencia es la de esperar que los gobiernos se asienten y se consiga una 
estabilización política para poder replantearse una nueva situación. Pero esto se 
encuentra con varios frentes abiertos y el primero de ellos es intentar no perder la 
esperanza de que los gobiernos, pese a tener un talante fuertemente arraigado en la 
religión, apuesten por la moderación y esto facilite un mejor y más ágil 
entendimiento entre los países árabes y el resto del mundo. Pero para que esto 
suceda, antes sería necesario que la reforma y la  democratización se produzca 
desde dentro.  

Aún estamos a la espera.  

  

España versus Argelia 

Argelia está casi  tan cerca de España como Marruecos y es un país con el 
que las relaciones no han sido tan intensas como con éste último. Es más, ni 
siquiera está presente en el colectivo popular más allá de noticias aparecidas en la 
actualidad y que no escapan de la globalización informativa. Si acaso, el cautiverio 
de Cervantes, sería una referencia.  

En el caso de Argelia solo me referiré a los aspectos bélicos y políticos 
cuando ello me sea imprescindible para comprender mejor los procesos migratorios 
ya que son ellos, la población española en Argelia, el tema que más detenidamente 
analizaré en este caso.  

Insistir también en que ha sido la obra de Juan Bautista Vilar la columna 
vertebral de este análisis no pudiendo dejar de reconocer que es quizá el historiador 
que más y mejor ha trabajado sobre estos movimientos migratorios y sociales en 
Argelia. 
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Últimamente, con la recuperación de la memoria histórica, empezamos a 
conocer y comprender las importantes migraciones que tuvieron lugar antes, 
durante y después de la Guerra Civil española. Durante la Edad Media, Argelia era 
el camino que tomaban y junto con Marruecos y Túnez también fue el lugar de 
destino de las comunidades expulsadas o que emigraban de España por otras 
razones.  

El momento de partida lo tomaremos desde la invasión francesa de Argelia 
en 1830, fecha con la que se inician 150 años de colonización y un cambio en la 
política internacional de aquellos momentos. París y Londres entran en el concierto 
colonial africano y España quedaba a un lado, inmersa en sus problemas internos y 
en la postura poco clara y moderada que había tomado en lo concerniente a sus 
posesiones en el norte de África. Pero esto no significaba que la dejasen entre 
bastidores más bien lo que hizo fue despertarla y la primera consecuencia de ello 
fue el comienzo de la Guerra de Marruecos (1859-1869) y el resto de conflictos 
que seguirían a ésta. El hecho de que Francia estuviese presente en Argelia no 
hacía sino provocar desconfianza y por ello se envió a Argelia grupos militares con 
el fin de que conociesen de primera mano cómo estaban organizados los pertrechos 
galos. En las memorias de Ignacio Ardanaz Algarate, teniente general, cita:" la 
conquista, dominación y colonización de la regencia de Argel, ha ofrecido un 
interés de primer orden a toda Europa, pero con más especialidad a la Europa 
militar desde la expedición con que dio principio 1830".1 La literatura que se 
produjo en aquella época, en forma de memorias o informes suelen ser de tipo 
militar y siempre mirando al enemigo "de reojo".   

Coincidiendo con  la desaparición del peligro pirata y del corso se dio 
comienzo al trasvase de población que en un principio se acomodaba a la época de 
recogida agrícola aunque con el tiempo se fue estabilizando volviéndose más 
permanente. Esta población provenía de la parte de la geografía española que más 
fácil lo tenía para viajar; el Levante y las islas Baleares.  

Si la agricultura y la búsqueda del sustento movían a la población a emigrar 
a Argelia, las dificultades políticas tampoco fueron ajenas a ello. El siglo XIX 
español fue un siglo de transformaciones  y de gran inestabilidad política.  
                                                
1 LATROCH, D.: " La comunidad española en Argelia (1880-1930). Aproximación social y aspectos 
de sociabilidad". Seminario de Investigación del Dpto. de Historia Contemporánea. Universidad 
Complutense de Madrid. 2006.  
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Carlistas primero,  republicanos – I República-  después, anarquistas, etc.  
fueron los primeros exiliados a tierras argelinas. En estos momentos la política 
social estaba en su mayor auge. España, o mejor dicho, la población española, 
rural, obrera, se debatían entre las malas cosechas, la falta de trabajo o la 
precariedad del mismo si lo había. Todo ello unido y agravado por un gobierno 
miope en cuestiones sociales en las que veían más una amenaza que un verdadera 
solución, fueron los factores que provocaron la emigración de la población y uno 
de los destinos sería Argelia.  Terminad  la Guerra Civil, republicanos, anarquistas 
y comunistas -Marcelino Camacho- serían los siguientes protagonistas. En marzo 
de 1939  se estiman que fueron 10.000 o 12.000 los republicanos que salen de 
Alicante, Valencia y Cartagena para refugiarse en Orán1.  

Esa primera emigración del siglo XIX es una emigración obrera, con 
necesidades económicas, iniciada por algún miembro de la familia y que sirve de 
llamada para el resto. Según los datos aportados por María José Vilar e Juan 
Bautista Vilar en 1840 en Orán la emigración era de 3000 almas y en 1845 de 8000 
españoles.  

El asentamiento español en Orán fue de tal calado que la mezcla entre la 
población indígena y la foránea no tardó en dar los primeros resultados y así era 
normal encontrar palabras en español. Argelinos y españoles vivían en armonía y 
en perfectas relaciones en todos los aspectos; hay comercio entre ellos, viven entre 
ellos, estrechan relaciones sociales, se llevan a cabo matrimonios mixtos. Viven 
juntos y revueltos. Éste es el verdadero peligro para los franceses. Ya no se trataba 
solo de una nueva población que se adapta perfectamente, es que esa población 
además tiene mentalidad política. El levantamiento federalista de 1869 obligó al 
exilio a aquellos que se vieron envueltos en ella y los levantamientos carlistas de 
1873 y 1874 en Cartagena, Alicante y Torrevieja, provocaron que sus  los jefes 
terminaran por refugiarse en Argelia. En la última década del siglo son los 
republicanos los que se exilian y organizan el Comité Revolucionario.  

Ese recelo francés no apareció en un primer momento. Para los franceses 
estos españoles no eran sino la mano de obra que se necesitaba.  En 1870 se había 
                                                
1 MAE. Documento nº 9103. Señala que llegan de Orán 17 desertores del ejército de Franco 
procedentes de Oujda. En el Marruecos español unas veinte familias que se han  manifiestan 
republicanas han sido ejecutadas y se anuncian otras deserciones. 17 noviembre 1936. En 
BACHOUD, A.: "Exilios y migraciones en Argelia. Las difíciles relaciones entre Francia y España". 
AYER, 47. (2002) pp. 87. 


